PROSA. (Artículo periodístico)
Elogio (cauteloso) al best seller.
Artículo de Fernando Savater, publicado en el País en 2007.
Al ver la hermosura de las pinturas anteriores, me preguntaba, por qué estos pintores no tuvieron la fama de un Velásquez, de un Goya?. Encontré este artículo de mi amado  Ferando Savater, que se explica por si mismo.(Raquel Ramos).
 
En este interminable centón de botillerías, chascadillos, cursiladas y alguna genialidad que es el “Borges” tomado de los diarios de Adolfo Bioy casares, el gran hombre le dice cierto 9 de Julio a su paciente cronista: “ una cosa le falta a ese libro ( Seis problemas para Don Isidro Parodi), para que pueda ser considerado muy bueno: le falta el éxito. Yo no sé si sin éxito, una obra puede ser buena”. El comentario bien podría ser irónico o paródico, como Don isidro, porque con Borges nunca se sabe.
Pero no deja de plantear una cuestión interesante. En efecto, el más inequívoco criterio que todos aplicamos para determinar que una obra literaria es realmente buena, grandiosa, clásica…es el éxito. La odisea, la Divina Comedia,  los Ensayos de Montaigne, Hamlet, Don Quijote, Crimen y Castigo o Cien Años de Soledad son indiscutiblemente logros literarios excelentes porque han tenido un éxito innegable e inamovible a través de las generaciones.
Da igual que a cada uno de nosotros, personalmente, esas obras nos parezcan apasionantes o nos resulten insoportablemente aburridas: ya están más allá de nuestro alcance crítico.. Tostoi se empeñó en demostrar que King Lear era un melodrama malísimo , pero nadie le hizo demasiado caso:” ¡Cosas de Tolstoi!”. Tenía razón Chesterton cuando definía a un autor clásico como “un rey del que se puede desertar, pero al que ya no se puede destronar”. Es el peso purpúreo del éxito, ni más ni menos.
No griten más,ya oigo sus protestas: ¡Shakespeare o Cervantes tuvieron – y tienen sobre todo- éxito porque son parangones de excelencia, no se les tiene por excelentes a causa de su éxito! ¡Usted invierte los factores para adulterar el producto! De acuerdo, admito que sea así en una serie de casos pero….¿podemos asegurarlo de todos? ¿no puede en ocasiones resultar la grandeza algo como el eco del éxito (los “críticos y entendidos” apoyándose unos a otros a través de los años), hasta el punto de que ya nadie se atreva a gritar que el rey va desnudo…. O sea escuchado en caso de gritar a contracorriente? ¿Es absolutamente descartable la posibilidad de que existan poemas o dramas superiores a los más celebrados pero que parecen inferiores precisamente por no haberlo sido tanto? ¿Cómo medir objetivamente el mérito de una obra literaria salvo por su capacidad comprobada de convencer duraderamente a la mayoría de los lectores o a los creadores de opinión literaria? Y esa mayoría, populista o selecta…..¿puede equivocarse alguna vez?. Les trasmito mi más sincera perplejidad, no una certeza disimulada por la mayéutica. Quizá la ironía borgiana antes mencionada apuntaba también en esta dirección de dudas…..
Y así llegamos al enigma de los best sellers cuya aborrecida abundancia hace gemir las estanterías de las librerías de aeropuertos. No me refiero a los falsos best sellers, es decir a la caterva que imita a los auténticos y trata de agotar el filón descubierto por ellos. A priori, nadie hubiera dicho que una extensa novela escrita por un erudito semiólogo, ambientada en las herejías del siglo XVIII y con abundantes párrafos en latín pudiera seducir a las multitudes: después del triunfo de “El nombre de la Rosa”, los detectives medievales y por extensión romanos, griegos, egipcios y asirios nos han atribulado sin cesar en busca del mimético tesoro. ¡Y qué decir de los dragones, brujos y elfos que corretean hasta la náusea tras la estela victoriosa de “El Señor de los Anillos”!. No, rechacemos las imitaciones. ¿Qué hay de los verdaderos best sellers, los que inauguran con su éxito estas series? ¿Son buenos o malos, excelentes o detestables? Muchos logran el sufragio multitudinario de los lectores de manera imprevista, la operación de marketing es posterior: ¿Qué pensar de ellos? Si nos parecen mediocres ¿vale más nuestro juicio personal que el de millones de entusiastas?
A mi, El Código Da Vinci me parece deleznable. Pero….¿y si un viajero del tiempo me dijese que dentro de doscientos años seguirá siendo considerado una obra maestra, como creen tantos? ¿Me quedará otro remedio que acatarlo? Stendhal dijo que la literatura tiene algo de lotería: hay billetes premiados y otros no. ¿Entonces?....No sé, por si las moscas yo vuelvo a Dickens. Y me consuelo pensando que lo importante es que no decaiga nunca, justificado o gratuito, el placer misterioso de leer.
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Fernando Fernández-Savater Martín (San Sebastián, 21 de junio 1947), es un filósofo, activista y escritor español.
Novelista, y autor dramático, destaca en el campo del ensayo y el artículo periodístico. Hijo de un notario de San Sebastián, fue desde niño un voraz lector, sobre todo de literatura popular e historietas, gusto que nunca perdió y al que ha dedicado frecuentemente ensayos. Sintió también afición por el teatro y estuvo en algunos grupos de aficionados. Estudió Filosofía en la Universidad Complutense de Madrid, a donde su familia se trasladó desde San Sebastián. Trabajó como profesor ayudante en las facultades de Ciencias Políticas y de Filosofía de la Universidad Autónoma de Madrid, de donde fue apartado de la docencia en 1971 por razones políticas, y también fue profesor de Ética y Sociología de la UNED. Fue catedrático de Ética en la Universidad del País Vasco durante más de una década. Actualmente es catedrático de Filosofía en la Universidad Complutense de Madrid. Colaborador habitual del periódico El País desde su fundación, es codirector junto a Javier Pradera de la revista Claves para la Razón Práctica.
Ha formado parte de varias agrupaciones comprometidas con la paz y en contra del terrorismo en el País Vasco, como el Movimiento por la Paz y la No Violencia, el Foro de Ermua, y actualmente de ¡Basta Ya!, asociación que recibió del Parlamento Europeo el Premio Sajarov a la defensa de los derechos humanos. También pertenece al partido político Unión Progreso y Democracia.
 
 
